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Asheville, Carolina del Norte, EE.UU., 12 de agosto del 2014  
 
Condicionamientos humanos: el octavo  
 
En el mundo funcional y técnico estamos acostumbrados a utilizar la medición, lo cual es realmente muy 
adecuado. Cuando construimos un puente o una casa, un avión, un submarino, una nave espacial, una carretera, 
o un centro comercial, se necesitan una gran cantidad de meticulosas y cuidadosas mediciones.  
 
Pero cuando esta funcionalidad centrífuga es aplicada a lo centrípeto, se convierte en un evidente y 
desagradable condicionamiento que da lugar a complicados problemas psicológicos. Nos precipitamos hacia el 
horrible ámbito de la comparación, la competitividad, la envidia, el miedo, la ansiedad, los celos, la 
intolerancia, la fantasía, el dolor, la agonía, las metas, las paradojas, etc.  
 
“Tú” eres alto; “yo” soy bajo.  
“Tú” eres blanco; “yo” soy negro.  
“Tú” eres guapo y agradable; “yo” no.  
“Tú” eres el jefe; “yo” soy un empleado. 
“Tú” eres rico; “yo”, pobre.  
“Tú” eres un triunfador; “yo soy un fracasado ... y así sucesivamente.  
 
¿Son necesarias todas estas mediciones psicológicas? ¿Son indispensables para nuestra paz, protección, 
progreso y prosperidad?  
 
Averígualo por y para ti mismo. Sé una luz para ti mismo. ¡No pertenezcas a un rebaño de ovejas 
permaneciendo en la estupidez de los llamados “valores sociales”!  
 
Algunas percepciones:  
 
1) El amor nunca muere con la separación, nunca. En todo caso, muere debido a un exceso de proximidad.  
 
2) El noventa por ciento del lenguaje es un medio de evitar el amor en la relación. Hemos creado una gran 
muralla de palabras para ocultar el hecho de la fragmentación —del “yo”— en nuestras relaciones. 
  
3) El amor es Arte sacro.  
 
4) No te excedas comiendo; no ayunes. 
  
5) ¡Descubre un área de tu cerebro que haya permanecido al margen del objetivo del “llegar a”! Esta área es 
accesible a la Fuente, a la Base.  
 
6) ¡La estructura experiencial del “yo”, enredada en la vanidad y los intereses creados, es incapaz de rozar esta 
Vitalidad, Virtud y Veracidad existencial! ¡Todas tus experiencias “espirituales” no son más que mierda 
apestosa!  
 
7) ¡La espontánea claridad interior es propiedad de “Nadie”, de la “Ausencia de Uno” (*)! ¡El “yo” y “tú” 
forman parte de todas las mierdas!  
 
 
 

¡Gloria a la “Ausencia de medición”! 


